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I. INIRODUOCIÓN

Si bien dentro de la ar¡tr"opdlogíe los análigis evolucionistas
hau sitlo frccueartee, poco ínter'és se habla puesto en e:<amina-r

casos concretos, siiuaciones específicas que ¿un cu¿ndo sig-
nifiquen pequeñoe paños' son en rcalidad etapas precisss' es-
pecíficas, de la e!"oluaión socio'cultural de le hurnanidad. En
eet¿ ocasión presentamos un caao de evdlución: el paso de

eociealatles de cazadores y recolectores nóm¿das a societládes

con agricultura incipiente que fonman aldeas agrícolas indi-
ferencia¿laa y senripema,nentes. Se utirliza i¡.formacióo sobrc
los grupos del Noroeste de México h¿cia el eiglo xvII' polqüe
es poisible grarias a eiertas fuentes históricas reconstruir en
tal époc¿ su cultura.

Morgan, conto ya, es bien conocido, propone una evolución
eer etapas sucesivas para toda la hum¿nidad (salx/ajismo, bar-
bario y civilización), que reelabora Engels an un estudio clá'
eico para prorpo,ner crnoo etapaa: comunismo prirni;tivq es-
clavismo, feudailisano, capitalierno y socialismo. Amhos auto-
res y sus seguidores en el fontüo proponen un esquema uni-
lineal de wolución, en que las etapas ee suderían unas ¿
otras, siernpre em sse orden y para totla la humanidad. Manr
acepta que las et¿pas pueden asrmir otras folsus a.lternati'
vas (al menos fonnación asiáf.ca, antigüedad clásica, forma-
ciones eslava y grerrnánica que sorl rnencionadas específica-
mente por Marx) y al parecer la universaüdad del proceso

evolutivo para MaIx no sigoifica necesariamente el paso obli-
gado de una etapa a otra, Eara tod¿ la humanidad y en todos
los oasos, sino quo significa un progreso co¡rtinuado de loe

tsel
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moilos d€ produccfuío que llevan sieanpre arl irnperialismo como
base para ascender al soci¿lismo. En este sentidq Ilfarx si-
guo el evoüucionisrno bio,lógico que si,gnifica el paso progr.esivo
de todos los organi*'rn66 vivos de etapas poeo oomplejas y
poco diferenciadas, a sta,pas más comp,lejes y bie,n diferen-
ci¿das.

Ohiids y White siguen en 10 es/€rrlcial el esquema de Mor-
gan, pero sitúan el inicio y el finaf ds cada ghapa a partir de
otrcs inatricadores.

Los científicos anteriores proponen, entre otras rnas, al-
gu;nas aportaciones interes¿ntes que hay que considerar; por
un [ado, l¿ relasión del trabajo del hombre y de los recursos
naturales parra la satisfecsión de ilas neceÉidedes hum¿rias y
el tipo de sociedad resultante (for:rrnación econórnicocooial
eepecífica, o modo de prodr¡ccitón genérico), y se vería en-
tonceÉ al 6roceso woütrtivo corno los carnbios habidoe en estos
indicadoree hásicos. Por otro lado, la ene¡gfa existente y
eprovochade es otrc indicador b.ásico,

Steward, a base de un estudio com,parativo ds casos es-
pecíficos, propone un eaquema evolutivo que ya no es u¡tili-
neal, pero en dl qüe acepta que en todors hay "etapas homo-
taxiales" qus no necesaria.m€nte son sincrónices, Las primeras
etepas (caza y recolección, agricultura incipiente, estados
formaüivos, etc.) son simiilares pam úodos, pero desrpués hay
altsmativas de evolucir5n. Su eoquerna, rnós acabado, oonsiidera
los ¿va.nces tecnológ:icos y las organizaciones social€s conco-
mit¿ntes,

Sin ernbalgo, la última aportación y la m¡fu importante,
€s [a qu€ propone Darcy Ribeiro, y que se ,basa en tr"es ti¡ros
de fenócnenos: a) caráúet aeumulativo e rreversible del pro-
gfsso tecnológicq b) rletenninación recíproca entre üa tecno-
logía utiliaada por un grupo docirat y la forma de organizaoión
sooiet, y c) inüerrelacióo entre tecnología utilizado rnás or-
gantzzciín socia'I, y la cultura. Se presentan así tres 6ldenes:
teendlógico, social e ideroiógico y el carácter r¡ecesario de surs
conexisnqs p,errnite analizar no sólo una etape deterrninada,
sino lo que es mrás importante, el parso de una etapa a otra,
que es io que non proponemos estudiar, el paso de Ia etap¿ de
cazadores y recolectores ('una economía de apropiaeión), a
agricultores indifurenciados (*gricultores incipientes, sin ¡rro-
piedad privade y sin clases sociales todavía).
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'El p¿so de una etapa a otra se d¿ a través de un cambio
que implica una transfomación social en uno de los órdenes
propuestos, qu€ ¿lt€'rará a la larga {os otros dos órden€6.

Do aouerdo con Ribeirq a loe tres órdenes de fenórnenos
correslronden trres sistemas de organizació,n internat tt) sistu
mtt, qal,nptnüao, que comprende eI conjunto ttre acciones que el
hombre hace sobre la naturaleza para satiofacer sus necesida-
des materiatres y progresar. b) sístema o'goaiaüuo, que ,abarca

las nolzras de relació,n ahededo,r de l¿ subsistencia y de lla re-
produeción biológica del grupo (división del trabajo y familia).
En etap,as posteriores, que no trataremos e,n este trabajo,
aparecen instltucionalizadas fonn¿s más oom'pleja,s de orga-
nización social, de caráú,et po,lítico, religiosq educativo, etc.
El tercer sistem¿ es d, c) i"d,eo6gi'co, que compremde el cono-
cirniento rbsitracto no sélo de técnicas produotivas y de nor-
mas sociales, si,r¡o también la comunicación soci:al, l'as ideaa
y creencias con respecto a, la natural.ua, a la vid¿ social, a
"lo desconocido", las norrnas de valores, el arte, la recrea-
ción. etcétera.

Las revoluciones se nranifiestan en los eistemas ant.e¡io-
¡es, y ¿nalizando estos sisóemas ,¡ruede conoceroe la folrna
específica an quo cambian wolutivament€ los grupoc 6.ociaies.
f¡as r^evoluciones tecnológica.s, que pue¿len ser producto de
una serio de innw¿ciones dent¡o del grupo o venir tlel er.-
tragmpo por procesos de aculturación, por sí rnismas no or-
plican el cambio rwolucionariq sino que, de acueldo con
Ribeiro, qs la propagación exitosa de tales cambios dentm
ds los contextos prroduotivos y socioculturales, lo que logrará
el cambio evolutivo, Esta propagución se reaiiza ¿ través de
un pnoceso, que Ribeilo ha ,ll¿mado eI proceso cíuilimtorto, y
ss supone que la nevolución agríeola es dl motor pa¡¿ el pri-
mer gran rpmceso civilizatorio de 1¿ ¡'-uma.nidad. Véamos un
caso específico del inicio de tal proceso.

II. I,As ctrLTURAs DF, DESTERTo DEL N.W. DE MÉxlco E.N los
SIGLOS Xl'I Y XVII.

En los siglos xvr y xvrr la cuitura del des erto presentaba
cuatr.o variantes: 1) los recolectores concheros del sur de la
Penínsu'la de Baja California (pericues); 2) loe reoolectores
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y pescadores del oentro y norbe de üa mi'sma penínsulla (guay-
curas y cochimíes);3) los pescadores y recoloctores del de-
sierto costero de Sonora (seris) y 4) 'lo.s ,recolectoros'agri-
cultore del desierto (ynmas, pinns altoc y pápagos) localiza-
dos en el norte central y oeste de Sonora y en el eoctremo
norts de la peuínsutra.

Eu general eran grupos nómadas, coawtiüuidos pol pe-
queñas bandas qug alentro de cierbo terri:borio, reeolestaban,
cazaban y pecabar. Los ag:ricuXtores (pápagps, pimas altos
y yurnanoe) oran parcialmente eedentarios: pal:te del año vri-
vían oe,rca de sus terre,nos d9 culüivo, y e1 resto del tieupo
veg:abundearban aprovechando el desierto. Ueuah¡enüe viví¿n
en pequeñas rancherías temporaies, pero algunas de las ran-
oherías ds lo,s agricultores eran más o rnenos permanente y
estaban rodead,as de palizadas para protegerse de las incur-
siones de los otroe grupos. Las habitaci'ones, en consonancia
con la vida nosuá.dica que llevaban, eran meIros paravientos.
Entre Xos pericues y lo,s ag;ricultoües había además chozas,
Fi.nalmente, los de California ocupaban además cueva$ como
habitaclóo, Para los pimqs y pápogos log datos son poco cla-
ro€, pr¿rec€ que tenlar casais corrr paredo de petate, alg:unás
con planta redonda, otra€ oon tocho en form¿ de domo y hasta
casas comunales; probablernente todas éstas eran por influeu-
cia tanto de los ca¡hitas norteños, como de los grupos yun¿-
nos y de Los pimar:,o,s del este, todos fue¡a de la reg:ióat estu-
di¿al¿.

I-/c grupos del desierto basa.ban su economía en la reco-
lección, que era realizad¿ principalmente por las mujeres, do
acuerrdo con ,un ciclo do actividades rígidamer¡te marcado ¡ror
la naturaleza; a fines de mayo eI desierto empezaba a florre-
cer y durante los meses de ju,niq julio y agosto y h'asta prülci.
pios de septiembre podía,n recoger tunras, piitahayas, garambu-
llos, frutos de viznagas, nopales, gusanos, &r¿ñas, 'langostas,
eüc. Desde agosto, sin em argq los productos de recolección
empezaban a €ñcasre¿r y a variar: coltinuaban las tunas y
ürabía ademas mezcal, péchita (sernilla del rnezquita), frutoa
de ontigas, pero e,rnpezaban las sernillas de pasto y volvía a
haber algo de langostas, hasüa abril. Para este rnes ya casi
sa habían termürado todo,s los produetos y quedaba poco para
recdlectar. A fi¡res de mayo o rprincipios de junio el desierto
vuelve espeoüacularrnente a florecer y había oüra vez com:id¿.
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El agua siernpru ha sido el gran prdblema para ios grupc
dol desierto; de hecho, recorrían éste signliendo los aguajes y
los mejores sitioe para recolectar.

Los grupors del extr€mo sur de Baja Californi¿ h¿bían
agregado ¿ su actividad recolectora Ia captula de mdlusaos
rnarhro,s, como lo dernuestran los enortne soncheros encon-
trados, Los otro,s grupos de Californi¿ habían agregado, ad+
más, la lresca, que rea,lizaban los meses de juli,o, agosto y sep-
tiembre; los pescadores tle la cosúa ds Sonora (seris) tení¿n
t¿mbi6n pesca y cazaban con arpín la caguama, un¿ espesie
de tortuga marina que es Xrosri,ble capturar casi todo el año,
excepto ranos cuantos día.s en los m€ñ€s de eeptiembre, octu-
bre, febrero y abrii, en que los fuertes viente m¿rinos irn-
piden la navegación. En este sentidq los seris contab,an con
un ¡ecurso naúural más estable, que Ies permiüía una vida rn¡ás
sogur¿ que la de loa de Califor¡ria.

Los yumanoc del norte de la Penfrwula y too pi,mas y pá.
pagos del desie¡to hablan agreg:ado a la lecoleccido una agri-
cultura p,rirnitiva, en la que no basdban totalmente su econo-
mía, sino oon la que la cornpletaban. Ser¡b¡aba¡r frijd, maiz,
c¿labaza y posteriormente tal vez atgo de elgodón y de ma-
gu€y mezcal. Re.epeoto al elgodón debe¡nos aclarar que los
diatm provienen de fuentes muy tardías, cuando ya había
misiones establecid¿s ¿l sur de estos girupos, por lo que no
es pcible saber si el algodón fue un cultivo prehispiánico o
uno espa.rcido tror los jesuít¿s. No cu tivaban chilg ni chía,
ni tomatg etcétera, es decir, no tenían otros cultit"ois mese
alrnerieanoe. Sembraban aprovechando el temporal, cuanclo lo
había, pero otras veces lo tracían aprovechando cierta hume-
dad de [a tierrra y los lechos seoos de los ríos. Algunos úenían
un tipo de riego, como parece sugerir{o una fuente tardía.

I)a caza y captura de a¡irnales si,lvestres tearía cierta im-
portancia entre estos grupoe. Loe de la penlnsula la haú,an
utilízando como s€ñuelo a w cazúot con disfr¿z en la cabe-
za, perg caaabaa ta'Jr,'ibiét con redes. Entre ios pericries utili-
zaban asimisno un :tipo de boumer,ang. paru p€soar empleaban
veneno, redes, anzudlos y trampas. I,os seris utilizaban ade-
más el arpón. Los principales productoc ma¡inos er¿¡ maris-
cos, pescado, c¿guama, aves acuáticars y perlaa

No tenían ninguna clase de ¿nimal.es domésticos; en Ca_
lifornia, furcluso, no tenlan aparentemente perrm. Tampoco
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tenían metalec, ni uti izaban la turqueoa en sus adorno€. Si'n
embargo, los rp,ripa€ps y pirnas del desierbo, por comerciq ob-
tenían algo de tunquesa p¿r¿ sus adornos.

El utillaje de los grupos del desierbo era sencillo y primú-
tivo por demás: redes de ixtle, bateas de madera (que en Ca'li-
forr¡i¿ estaban hechas de varias piezas), palitos para hac€rr
lunbre, leznas de hueso, fisgas largas, cuchillos y puntas de
proyectiles de pedernal, carapaohos de tortuga, guajes, etc.
Todos tenían arcos y flech¿s, mazos y hondas. L,os oaliJorni¿-
nos no tenían veneno par¿ sus flechas, pero los demás sí [o
usaban (seris, pimas y pág¿gos). Un grupo de la península
p@rec€ que conocía el aUatl o lanzadardos (p,exicúes).

Todos eran básic¿mente grupos preoerámioos, aunque en-
tre los pirnas altos y lo,s rp,ápagos del desierto había cerá.rnioa,
sea porque la obtenían por comerciq sea porque elloa mismoe
esporádicamen:te la producían. Porlo general loe grupos del
clesierto no tenían textiles de algodón, sino que hacíar¡ redes
de ixtle, y utilizaban pieles y cueros de cuadrúpedos sdlvajes,
o pieles de aves (a'labastros o avest¡uc.es). Lors pápagos y
pimas altos, tenían algodón y teiares del tipo fijo cuadra¡rgu-
lar. En costería es interesante hacer notar q,ue todog los gtu-
pos ddl desiedo tenÍan tejido en espinal, y usaban una planta
maderable del desierto, de la familia de lao rno*áceas, el tofot€
u ocotillo, que aL contacto co,:r el agua se hincha, y de esta
manera el tejido se cierra, y los cestos o'coritas" se hacen
impermeables. Los prápagos, tal vez por influencia de ot¡os
grupog uto,aztecas, tenían tarnbién algo de cesterla en entr+
tejido, usando patrma,

Lia rbase alirnenticia de los grupos del desierto era vegvtatl,
pero consumían también algunos insecto,s, pescados, ma;riscos
y ¿lgp d€ carne (proeed€flte de caza). La mayoría de'los eli-
rnentos eran ingeridos secos y rtoetados. Ciertos grupos seca-
ban y salarban carne. Algunas veces cocían ciertos alimentos
sn cestos con agua, arroi'ando piedras canilentes dentro. Tos-
taLran y molían las sernillas y corrnían ca¡me asada. En CaIi-
fo¡níe tenían algunas prácticas curiosas, que en ningune for-
Í¡¿ los caracterizaba, tales como la segunda coseoha de pi-
tahaya (recoleceión de las semillas de pitahaya excretadas y
no di,geridas totalmente), o ia ingestión diferida y compartida
dg carno (un trozo de catrre amarrado a una cuerda, que w
deglu'tido por un furdividuo, lo mantiene algún rato s¡¡ el esü!
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mago, luego lo regurgita y lo pasa a otro individuo). Otro
heoho llsmativo es el aparente no consumo de sal de algunos
grupqs, pero los alimentos eecoe y tostados que tomaban se-
guramente les proporcionaban eI cloruro de sodio suficients
Ixrra sus requerirnientos corpora;les.

En el vestido aprovechaban ai mriximo ,los recursos natu-
rales, usaban capas y faidellines de cuerdecillas de palma, de
pieles o de ixtlg y andaban parcialme,nte desuuclos. Se pro-
tegían los pios con huar¿ches o sandali¿,s del tipo ,,pico de
g:tllo". Se ador¡raban con pintura faciai y corporai, con toca-
dos de plumas y perlas o sólo de plumas; se troradaban las
orejas y la nanz y usaba.n el pelo largo,

El transporte terrestre se hacía a pie y cargabaa les cosas
con r¡edes de diversos tipos; el transXrorte marino se hací¿
en balsas de rnanojos de tule y de plantas de colorin€s; uno
ds ios grupos (seris) tenía remo con paleta doblg qus no es
caraoterístico de la región, sino de la cost¿ del Noroeste do
América y del Sureste de Asia. P¿ra trasladar los niños te-
nia¡ diversas for¡n¿s de redeg bateas o tabl¿s. Finaimente,
conocían ol uso de tripas de a¡irn¿les u odres para t¡¿nsTror_
tar y conservar agua.

Los grupos del desior"to probablemente estaban organiza-
dos en bandas familiares, Se habla de "jefee,' entre estas
bandas, pero tal vez sólo se trataba de los padres rle famili¿
de estos grupos parentescales. Entre loo agxieultores, algu-
nas de esta.s band¿s se unieron y formaron grupos mayors,
pero tambiél do tipo familiar.

- r]n ,l¿ rnayoria de los grupos, Ia f,arnilia er¿ del tipo po_
ligínicq y entre los de l¿ península pareoe haber habido cie¡ua
poliginia sororal. De uno de los grupos (seris), se sabe que
tenían ténninos de parentesco recíprocos, aclemr4s de términos
diferente. s según sexo y edad. En este rnisrno grupq ademrás,
so practicaba la compra de Ia novia.

En los grupos de la península había cuovade y baños de
eudor después 'del parto, así como ciertas ceremonias de ini-
ciación (fiesta al horad¿r Ia nara y las orejas a ios niños),
matrimonio solemnemente oelebrado y cierto tabú de suegra.
Los entierros se hacían en cuevas, pero también había cre-
mación. Se enterraba al muerto con sus pertenencias o se
destruian éstas.
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Los agricultorcs del d€Éi€rto y los seris tenían fiesta.de
pubeÁa] hmbién ftrbú de suegra' De irgual rnanera tenían

ir.ernación- y entierros, pero parece, por dat¿s etnográf,icos

modetnos, que solían clejar abandonados a sus mueltos en el

desierto,'Entre los agncultorers, actrunás, dejaban ciertas

<yfrenclas con los muertos. En toda la subárea se practicaba el

llanto ritual a los muertos.
En la península había sociedades secretas rnasculinas' que

no aparecen en el resto del Nol'oeste. En los seris había inter-
cambio obligado de regalos' que tarn'poco encontra'mos en

otros grupos dei Noroeste.

Los gru,pos del deeierlo no tenlan dioses ni sacerdotes or-
ganizadós. Tenían tal vwz, según ciertas widoncias etnoüógicas

modernas, fstiehes o arnuletos que representahan o,Be ¿socia-

ban con fuerzas eobrenaturales, que eran controtaclas por los

shamanes, En la península los shamanes adquirían su poder

mediante un aprendizaje y usaba,n unas características capas

de pelo hum¿no. Entre los seris, los shamanes, tal vez por

inftruencia cahita, obtonían su poder en sueños y con vlsroners'

Entne los agricultores, ade,¡nás de este suhstratum shamanís-

tico, había rasgos mesoamsrric¿nos: túrnulo en la vera de los

carninos, peyote, rnáscaras, incionso y algunos sh¿manes rela-
cionados específicamente con la lluvia. Tarnbién tenían rasgos

ilel Gran Suroesüe, como por ejemplo, los palit¡s y flechas de

oracióm'
Las cereÍronias principales se asociaban com los ritos de

paso, úon la eaza,l,a pesca y la recoleeción, con la renovación
de la naturaleza (muy irnportante) y oon la celebración de

las victorias guerreras. Las cerernonias también estaban, ob-

viamente, muy relacionadas con Ias curaciones, t¿les como láa

que se hacían en la Península a ibase de chur¡o-r y soplar obje-
tos y con humo de tabacoi o, entre los seris' las suraciones

se hacían con cantos y sonidos de sonaja, así como con mass-
jes, y, entrs los agrioultores, atlemás de totlo lo anterior' 1as

cerernonias de curación so asociaban con un uso ritual del
peyote.

Teolan aleunas oreglcias tradicionaies, corno por ejemplo,
emtrc [os c ifornios, el suponer que ciertas piedras y aves

eran su5¡ ancestros (toternismo), q entre los agricultores, al-
gunas cre,encias que hacen suponer cierüo nahualismo.
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Dividí¿n el año en 6 estaciones. de acue¡do son los carn-
bios del climá y de la veeletación en su hábitat. A base de los
cambios lunares dividían también el tiernpo en mesqs.

Conocían el uso de cierbas ayudas nemotécnicas. tales como
las t¿blitas para la enseñanza de los shamanqs en la penín-
sula, o ¿lgunas piotografías entre los de la península y los
agricu'ltores.

III. DE NóMADAS cAzADoR¡s y REcoLEcroRES A AcRIcuLmnF^s
INDIFERENCIADOS

El desierto no of¡ecía rnuchos recursos naturales y éstos eran
además poco vari¿dos. L¿s fuerzas productivas, segrin se ha
podido apleciar por Ia descripción anterior, estab¿n poco
desarrolladas: .la ;tecnología er¿ sencilla y rudimentaria, la
organüación eocial era l¿ bágica y el mundo de ideas. creen-
cias y valores presentaba pocas variantes, y alternativas. Va_
mo's a ver esto,s gmpos a t¡avés de los si,stemas propuestols
por Ribeiro.

'a)l Sistema oÁaptatbo. Entre los gtupos del desierüo
había 6 líneas de producción, que son las siguientes: l) ree
lección de vegetales e insectos; 2) recolección de moluscos: B)
cazai 4) pescat 5) artesanías (redes y oestería brásicamáte!y 6) agricultura. Un¿ de est¿s líneae de producció¡r e¡¿ [a
bass de Ia economía de todos üos gr'upos: Ia recolescilín de
vegetales e insectos, tal como lo inclican ,las fuentes escritas
y las €videncia.s ,arqueológicas.

La tecnología que utilizaban los ,grupos del desierto podría
catalogarse en 4 tipos: L) La d.e a,propiaai&n, consistente €o.
fizgas, palos, redes, etc. y que son meras extensionee de jas
habilidades biológicas del ürombre p¿ra r€coger lo que la na-
taraleza le pmporciona. 2) Transfonnaci&n dnl, maüo, q:ne
irnplica tecnologías y prácticas destinarlas a cierbo control de
la natttaleza, como son la siembra y el riego (agricultura y
aprovechamiento do la humedad de las hondonailas secas. o
llevando agu¿ con c¿nales ale derivación). B) Conseruací,dn
il,e tra woilwaión, que se refiere a las técnicas para lograr un
mayor lapso de disponibilidad en ia producción (secado y tos-
tarlo de s€ürillas y frutos, s¿lado de ca:rres, ourtido de pieles,
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etc.) v 4) Transformnct'ón d,e la prod'uect&n, que son las téc-

nicas 
-usatlas 

en las artesanías básicamente'- - 
ia-energía utilizaila era escasa por demás: L). humatw

apenas si aumontada y reprotlucida por metlios mecá'rücos (en-

tre los más impodantes: arco y flecr-a, ¿(pón, remo par¿

impulsar la balsa, ehc.) 2) cal,6rnco, para cocer alimerÉos y

cño cAefacci¿n y 3) solnt, apenas si utilizada como caief¿o-

"ióo 
y 

""uttdo 
su poder de transforrnación, a través de la

agricuitura, en biornasa aprovechabtre.
Las 1íneas tle proiiuoción eran variadas, seis, pero Ia tec-

nología desarrollada enigía demasiada inversión de energÍa

humi,na para su aplicaclón. La redituabilidad por trempo-

hombre-tiabajo era baja, lo que i'rnplic¿ba que todos los mÍem-

bros tlel grupo tuvieran que trabaiar para la sobrevivencia'

No había posibilidades de acumulacrión (ni de productos' ni
de trabaj ol ni de energía), por lo que los grupos tendían a
permanecer más o menos estables.

La agricultura, qué oomo línea de produccirin podría ser

altamente redituable, ¿ún no io era, por lo que su llnporranoa
y su peso específico e¡an t¿clavía relativos.' 

Ei siste¡na atlaptativo, visto ¿ través de las líneas de pro-

ducción, de l¿ tecnología y de la energía utilizada, muestr¿
que el giupo sólo estaba capacitado para sobrevivir en su

medio, plro no para ir más allá ile dioha sobrevivencia'

El medio ambiente, desierto y mar' con recursos limitailos
y qug requieren de urcjores trcnologías para su aprovecha-

miento y de más inversión de energía, constituyí una efectiva

barrera para la evolución socilcultural del g¡upo, barrer¿
q"" ,ro uá pudo superar nÍ con una rnnovación tan revolucio-

n¿ria como la agricultura misma.

bJl Sistemt qtsoc?&tiao. I'a orga;--,zac\6m social del grupo

giraba alretlerlor de las relaciones de parentesco (reproduc-

áiótt ttiológi"u del grupo), y ]a división del trabaj o se hacía

ds acuerclo con el estatus familiar y con eJ sexo y l¿ eda'l'

La institución social básica era la familia exlensa poligínica,
y a través de ella se organizaba y tealizaba el intercambio de

bienes, muj eres y servicios ( compra de novia; la mujer como

elemento ds intercambio dentro de la banda, pero fuera de Ia
familia; intercambio ot¡ligado de bienes, etc.). Había, zues,
mecanismos congruentes que peunitían una relación directa y
funcional para la circulación de bienes, de rnujeres y de servi-
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cim. T+q redes socialas y la organización tota:l del grupo se
centraban ¿lrededor de estos mecanismos y la relación de pa-
rentesco, además de las normas cle procreación, era Ia e:rpre-
sión de,los mecanismos a.nterior.es, que reproducían sierrpr e
igual al grupo,

I)a organizaei&n alrededor del poder y de la autodefensa
di,fícihnente rebasaba los límibs del parentersco. Había jefes,
pero éstos era¡ más bien cabezas de f¿milias y en ocasiones
vari¿s familias unidas ritua;lmente (rastros de totemismo)
tenían un jefe y un ante,pasado común. Ilabía tam ién socie-
dades masculinas, quo si bien rebasaban las relaciones del
parentesco, se basaban on la división ser><ual del trabajo.

Al parecer había sólo una especialización, la de sham¿n o
médico-saeerdobo que au'naba funciones religiosas y curativae
en sí, adernás de adivin¿r el futuro y retirar y dar el "mal".

En otras palabras, la organizaciín del trab¿jo se hacía
dividiendo las 'labores ontre los miembros de la familia, de
¿cue¡do con el par€ntesco, sin llegar a una especialización m¿-
yor que la debida al sexo y a la edad, o a las curaciones. Eran
las relaciones parentescales (que se relacionaban, como ya se
vio, con Ia división del trabajo) las que daban la pauta para
norzras de organización del poder (jefes); y la división sexual
del trabajq la que dab¿ las pautas para la. otganización de
hombre solos (eociedades secretaás rnasculinas) y para [as
relacionadas con la ¿utodefensa.

:Lras relaciones de producción y las relaciones de rpode!
(gobierno, sociedades secretas), así como las relaciones ideo-
lógicas (shamanes) se d¿b¿n dentro de las relaciones de pa-
rentesco y acordes a éstas, La repmducción biolágiea del
grupo y la satisf,acciónr de ias necesidades brásicas, influian
directamente sobre el mundo de las relaciones sociales de es.
tos grupos.

Así pues, la existencia de agrioultura, en algunos de Ioc
g"upos, no había aún variado la situación en el sistema aco-
ciativo.

c)t Sistem,o, il"eológico. Se basaba alrededor de'un cono.
cimiento ds l¿ natur¿lez¿ y de un registro incipiente al res.
pecto. Conocían las épocas de floresfuniento y sequfa y les
Bervían para dividir el üiempo en 6 estaciones distintas. Tan-
bién, a partir de l¿s fases lunares, dividían eI tiempo en rneses
lun¿res. Este conocimiento del medio y la división del tiem,po
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erau la necesarla base tle su supervivencia. Sin ellm, Ios

g¡upos ftrubieran perecido, ya que itenían fouosamente que

ajustarse al ritrno cíclico de su hábitat.

Tenían ritos de irriciación y tabúes ügadoe con 1¿ fertili-
dad lo que habla de ciertas conoe¡rciones ideológicas aI res-
peeto. Tárnbión conoeían la rfJuencia d€ lo's elementos (vien-
to, ltuvia, etc.) sobro la naturaleza (cierta adoraeión a los

elementos aobrenaturales y sftrarnanes relacionados con Ia ilu-
via). Fi¡¡atrmente, sus ideas y práctica,s frunerari'as nos hablan
de supuqstas creencias relacionad¿s con "el más allá" o con el

ctrestino de los muertos,

T'eurían conocimientos abstraotos de las téenicas produc-

üives y de la rraftnraleza, idioma y valores, etc. pero todo lig¿-
do directamento con la ¡e¿lítlad que se expres& en el sis"berna

adaptativo y en el asociativo. No tenían ¡rosibilida'd de ir rnás

alüá, do r''eelaborar sus conocirniffIto's, suo ideas y sus creer¡l-

cias, dando nuevos esqüemas de valores. No había, 'pues, niLn-

guna posibilidad de renovaoión de üas huti'buciones, de crea.
ción cle nuev¿s tecnologíaus, más aliá de lo,s resultados a largo
plazo y no sie,rr,prre euxitoeos del elsayo y de1 error.

Ileglesan<lo a las ideas ya mencionadas de Ribeiro, hay
que indicar qus las revolucion€s culturales se logran cuando

u¡ra innovación tecndlógica se prop&g¿, es decjr, modifica exi-
;tosamenúe 'los sistemas asociativos e i'delógico y se realiza

asl un prooeso anüza'to't'i,o. No hasta, pues' con la aparición
de un muy importante c.arnbio tecnológ:ico: la agricultura, que

por aculturación Íllega a algunos grupos del desierto' par¿

lograr el paso de una etapa evolutiva a otra, sino que se re'
quiere fovosament¿ de un proceso ciaíLi,zaftorio qne opte y
complete ese carr¡bio.

En ;los grupo's tlel desierto, tall como pudo apreciar:se en

las ,rtrescripciones ebnográ.ficas, la agricultura no constituyó

un cambio rwolucionario y no ptrdo da¡se el paso a aldeas

agrícolas, tal como sí se dio en loo grupos limítmfes (ópatas'
pusblo, tarahlrmaras, cahitas norteños, etc.), en los que 'los
üisteünas asociativos e ideológicos se modificaron y se rees-

tructuraron alreded.or de esa nusea línea de producción, y
rlonrle hay posihilidact de üiherar eieúa fuerz'a, tle trabajo del

trabajo productivo directo, que puede dedicaree a repensa'r'
'a rerlrganizar a crear nusvas tecnologías, nuevas formag so-
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ci¿les, nuevoñ rneca;nismos de rclacióo con el medio, etcétera.
Surgen, con el cambio y el proceg slüili.za,tori$ consiguienúe
(es decir, oon la introduoción de una innovación importante y
la transforrnación do los otros si¡stemas para aprovechar y
adaptanse a eee carnbio), nugv¿s sociedades, con má.s líneas
cl,e producción y más difereneiadras (pero siempre alrededor de
la baso agríco[a), con tecuologías que permiten rnejor apro-
vechami,ento de la fuerza humana y del medio y para un grupo
social quo no sólo s€ reproduce igual (biológica social y eco-
nómic¿mente), sino que crece (igual, pero de mayor tamaño)
y progresa, es decir quo puede llegar a etapa¡ superiores en
su evolución sociocultur¿l y econó,mica.

El paso de una formación social de nóm¿das recolectores
y cazadores a otra eta,yn, no se d¿ con ,ia sola aparioión de la
agriculfura. Esta puede constituir una línea de producción
más, pero no dar origen a un proceso aioikzntorío. Cuar¡do la
agrlcultura se infiltra en los d,em¿fu órdenes, se da un proceso
civitizatorio y ss pas,a prirnero a fo¡m¿r aldeas agrícolas di-
ferenciadas (o de agrieultores incipientes, esto es, que ya
basan su eco,nosnía en esta línea de producción) y posterior-
mento, cuando se da l¿ apropi¿ción de ,la fuerz¿ de órabajo y
de los medios de producció,n por un grupo, se originan socre.
dades que se bason en otro tipo de relaciones de X¡roducción
y en co$isecuencia que se han organizado de difereote ma.nera.
Estas socied¿des ¡e¡basa,n ya el nivel de subsistencia, nivel
que no logran r¡unca rebasar ni los grupos de nómada,s reco-
'lectoras y cazadores, ni los agrícolae indiferenciados.
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